
 

 

 

PALABRAS DE VIDA 

La Salle 

 

12 Tiempo ordinario (C)  

22 de Junio 2025 

Lc 9,18-24 

 

Lectura del santo evangelio según san Lucas  
 
Y sucedió que mientras él estaba orando a solas, se hallaban con él los discípulos y él les preguntó: «¿Quién dice la 
gente que soy yo?» Ellos respondieron: «Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías; otros, que un profeta de los 
antiguos había resucitado.» Les dijo: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?» Pedro le contestó: «El Cristo de Dios.»​
Pero les mandó enérgicamente que no dijeran esto a nadie. Dijo: «El Hijo del hombre debe sufrir mucho, y ser 
reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser matado y resucitar al tercer día.»​
Decía a todos: «Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.​
Porque quien quiera salvar su vida, la perderá; pero quien pierda su vida por mí, ése la salvará. 
 

¿CREEMOS EN JESÚS? J.A. Pagola 

 
Las primeras generaciones cristianas 

conservaron el recuerdo de este episodio 

evangélico como un relato de importancia vital 

para los seguidores de Jesús. Su intuición era 

certera. Sabían que la Iglesia de Jesús debería 

escuchar una y otra vez la pregunta que un día 

hizo Jesús a sus discípulos en las cercanías de 

Cesarea de Filipo: «Vosotros, quién decís que 
soy yo?» 

 Si en las comunidades cristianas dejamos 

apagar nuestra fe en Jesús, perderemos 

nuestra identidad. No acertaremos a vivir con 

audacia creadora​  la misión que Jesús nos 

confió; no nos atreveremos a enfrentarnos al 

momento actual, abiertos a la novedad de su 

Espíritu; nos asfixiaremos en nuestra 

mediocridad. 

No son tiempos fáciles los nuestros. Si no 

volvemos a Jesús con más verdad y fidelidad, la 

desorientación nos irá paralizando; nuestras 

grandes palabras seguirán perdiendo 

credibilidad. Jesús es la clave, el fundamento y 

la fuente de todo lo que somos, decimos y 

hacemos. ¿Quién es hoy Jesús para los 

cristianos? 

Nosotros confesamos, como Pedro, que Jesús 

es el "Mesías de Dios", el Enviado del Padre. Es 

cierto: Dios ha amado tanto al mundo que nos ha 

regalado a Jesús. ¿Sabemos los cristianos 

acoger, cuidar, disfrutar y celebrar este gran 

regalo de Dios? ¿Es Jesús el centro de 

nuestras celebraciones, encuentros y 

reuniones? 

Lo confesamos también "Hijo de Dios". Él nos 

puede enseñar a conocer mejor a Dios, a 

confiar más en su bondad de Padre, a escuchar 

con más fe su llamada a construir un mundo más 

fraterno y justo para todos. ¿Estamos 

descubriendo en nuestras comunidades el 

verdadero rostro de Dios encarnado en Jesús? 

¿Sabemos anunciarlo y comunicarlo como una 

gran noticia para todos? 

Llamamos a Jesús "Salvador" porque tiene 

fuerza para humanizar nuestras vidas, liberar 

nuestras personas y encaminar la historia 

humana hacia su verdadera y definitiva 

salvación. ¿Es ésta la esperanza que se respira 

entre nosotros? ¿Es ésta la paz que se contagia 

desde nuestras comunidades? 

Confesamos a Jesús como nuestro único 

"Señor". No queremos tener otros señores ni 

someternos a ídolos falsos. Pero, ¿ocupa Jesús 

realmente el centro de nuestras vidas? ¿le 

damos primacía absoluta en nuestras 

comunidades? ¿lo ponemos por encima de todo y 

de todos? ¿Somos de Jesús? ¿Es él quien nos 

anima y hace vivir? 

La gran tarea de los cristianos es hoy aunar 

fuerzas y abrir caminos para reafirmar mucho 

más la centralidad de Jesús en su Iglesia. Todo 

lo demás viene después. 

 
 



DISCERNIMIENTO, DIÁLOGO Y ORACION    “koinonía” 

 
 
 
Para la revisión de vida 
 
✔​ ¿Quién es Jesús para mí? 

✔​ ¿Qué es lo último que leí-estudié sobre Jesús? ¿Alimento mi fe en Jesús, la renuevo, la pongo al 
día? 

 
Para la reunión de grupo 
 

✔​ ¿Significa algo para nosotros hoy día el concepto de Mesías? ¿Jesús es Mesías? ¿Y qué significa 
eso? 

✔​ ¿Quién es hoy Jesús para los cristianos? 

✔​ Tomar la decisión de renovar nuestra formación cristiana estudiando de nuevo la figura de Jesús. 
 
Para la oración de los fieles 
 

✔​ Por todos los que tienen el mismo deber profético enfrentarse a la corrupción de las autoridades, 
para que sean fuertes y firmes en el cumplimiento de su misión, aunque en ello les vaya la vida... 
roguemos al Señor. 

✔​ Por los hombres y mujeres de toda la tierra, para que crezca cada día en nuestro corazón la 
nostalgia de una humanidad fraterna y unida... roguemos al Señor. 

✔​ Por el cristianismo y todas las religiones de la tierra, para que dialoguen y se reconcilien, como 
condición previa para la reconciliación y la paz en el mundo... roguemos al Señor. 

 
Oración comunitaria 
 
Dios, Padre misericordioso, que quisiste preparar los caminos de tu Hijo con el envío de Juan 
Bautista como su “precursor”; haznos a todos nosotros “precursores” de tu Hijo, para que 
allanemos los caminos y eliminemos los obstáculos al crecimiento del Amor y de la Unidad, por 
J.N.S. 
 


